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Estados Unidos domina el 
mundo y Petro está a su servicio

Artículo

01 La contradicción prin-
cipal es entre Estados 
Unidos en declive y el 
resto del mundo. 

02 La globalización finan-
ciera sumió a la eco-
nomía mundial en una 
crisis profunda. Nuevos 
nichos de inversión. 

03 El imperialismo “hacien-
do ostias”. Reformismo 
para profundizar el neo-
colonialismo.  Colombia, 
recolonización con 
anestesia. 

En cada periodo de la historia de 
la sociedad humana, en el trascurso 
de los diferentes modos de produc-
ción, la civilización ha visto cómo 
pueblos o naciones imponen su 
fuerza e intereses sobre otros. Con 
la excepción de algunas etapas, esos 
imperios o reinos poderosos, han 
sometido y determinado la vida y el 
porvenir de los más débiles. 

A finales del siglo XIX y en los 
albores del siglo XX, el capitalismo 
inicial de libre competencia, fruto 
de las crisis que le son propias por la 
competencia y la superproducción, 
condujo a la concentración paulatina 
de los mercados hasta la fusión de los 
capitales industriales y bancarios, con-
figurando el monopolio financiero en 
una fase superior.

En ese “paso del capitalismo a la fase 
de capitalismo monopolista, al capital 
financiero” [Lenin, V. 1973. El imperialismo fase 

superior del capitalismo, pg.98. Ediciones Lenguas 

Extranjeras de Pekín.], la enorme produc-
ción de mercancías que “sigue reinando 
como antes y siendo considerada como 
la base de toda economía, en realidad se 
halla ya quebrantada y las ganancias 
principales van a parar a los ‘genios’ de 
las maquinaciones financieras” [Ibid. págs. 

27, 28], también se desata “el ‘auge’ de las 
conquistas coloniales”, y recrudece la 
rapiña por las más importantes fuen-
tes de materias primas y de energía, 
conducente a “la exacerbación de la 
lucha por el reparto del mundo”.

La contradicción 
principal es entre Estados 
Unidos en declive y el 
resto del mundo
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Con ese fin, el capital financiero 
-en continuo crecimiento- no 
encuentra inconveniente 
en pasar a una posesión más 
‘pacífica’ de colonias, pero, si 
las circunstancias lo impelen, 
tampoco titubea en recurrir a 
guerras e invasiones.

   Gráfico de K. Buchholz en statista.com, 2023, intervenido.

Colombia con Petro, punta de lanza regional del reformismo neocolonial 
al servicio de Washington

   Gráfico de M. Mena en statista.com, 2023, intervenido.

Tras las dos grandes guerras mun-
diales del siglo pasado, Estados Unidos 
cimentó su hegemonismo mundial 
con un enorme aparato militar; ama-
rró la economía, las finanzas y la pro-
ducción, con el dólar americano como 
patrón moneda; implantó una cultura 
servil y se aseguró la dominación po-
lítica en decenas de países, mediante 
administraciones títeres, promovidas 
y en algunos casos impuestas desde la 
Oficina Oval en la Casa Blanca.

Desde su fundación, según el Ser-
vicio de Investigación del Congreso, 
EEUU ha sido responsable de 469 
intervenciones militares en el extran-
jero, incluyendo 251 a partir de 1991, 
al finalizar la Guerra Fría hasta 2022.

Cuando comenzó “la 
hegemonía unipolar de 
Estados Unidos, el número de 
intervenciones militares de 
Washington en el extranjero 
aumentó sustancialmente”  y 
luego “ del 11 de septiembre 
de 2001 es responsable de 4.5 
millones de muertes”

Tras un largo historial de interven-
ciones militares, Estados Unidos tiene 
en más de 80 países “750 bases militares 
en el extranjero y continúa construyendo 
otras para rodear a China” [ Now, D. 2023, 

2 de agosto. The U.S. has 750 overseas military 

bases, and continues to build more to encircle China. 

Democracy Now!] En  América Latina, 
con la política del “gran garrote” de 
Theodore Roosevelt a inicios del siglo 
XX, convirtió a las naciones al sur del 
Río Grande en su “patio trasero”; a sus 
gobiernos, en obsecuentes vasallos 
de los intereses imperialistas y en la 
actualidad, despliega por lo menos 
200 mil efectivos.

Con la disolución de la Unión 
Soviética, la principal contradicción 
mundial es la que enfrenta a Estados 
Unidos, como única superpotencia, 
con el resto del mundo. Dicho país 
aún conserva la superioridad econó-
mica, política, militar y un amplio 
dominio cultural e ideológico, siendo, 
por el momento, el único capaz de 
ejercer dominación global.

La Organización del Tratado 
del Atlántico Norte -OTAN-, ori-
ginalmente bloque militar creado 
y liderado por Occidente durante 
la Guerra Fría para enfrentar a la 
Unión Soviética y la propagación del 
comunismo, ha continuado amplián-
dose tanto en objetivos como en su 
composición, que pasó de 12 países 
miembros originales a 32 actuales . 
Con la excusa de la lucha contra el 
terrorismo, extendió los objetivos y 
pretende una cobertura planetaria 
como lo demuestra su involucra-
miento en Afganistán, los Balcanes, 
Sudán y en países que antes estaban 
en la órbita soviética como Polonia, 

04 Unidad internacional con-
tra la amenaza principal. 

La primera 
edición del 
periódico 
Soberanía se 
distribuyó en 
el territorio 
nacional por 
militantes y 

activistas que agitaron con valor 
civil el surgimiento de Colombia 
Soberana, organización política de 
izquierda en oposición y resisten-
cia civil al gobierno progringo de 
Gustavo Petro y Francia Márquez. 
Con esta edición también se rei-
vindica la Resistencia Civil como 
táctica para avanzar hacia un frente 
único que luche por la auténtica 
independencia y la verdadera 
democracia en Colombia. 
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Por lo demás, el Nuevo 
Banco de Desarrollo creado 
por el bloque, en su última 
resolución apoyando las 
sanciones de EEUU y la OTAN 
a Rusia, pone en sus justas 
proporciones las ilusiones 
de quienes relativizan la 
indiscutible hegemonía de 
Washington fantaseando 
con un mundo “multipolar” 
basado en el supuesto 
carácter anti-estadounidense 
del bloque. 

La globalización financiera 
sumió a la economía 
mundial en una crisis 
profunda. Nuevos nichos 
de inversión
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Estonia, Hungría, República Checa, 
para luego sumar a Turquía y, en su 
afán de cercar a Rusia, a Noruega, 
Suecia y Finlandia.

La inclusión, con una membresía 
especial, de Colombia y un estatus a 
Argentina y Brasil en la OTAN, per-
sigue alcances globales y el interés 
de conservar bajo su égida al hemis-
ferio, a lo cual añade el compromiso 
en el Indo-Pacífico, asociado con 
Australia, Nueva Zelanda, Japón y 
Corea del Sur, invitados a las dos 
últimas cumbres en Lituania y en 
España. El secretario general, Jens 
Stoltenberg había aseverado que “la se-
guridad ya no es regional, la seguridad es 
global” y encuentra que “esa idea de que 
podemos decir que China no le interesa a 
la OTAN, es equivocada”, para agregar 
que “lo que sucede en el Indo-Pacífico le 
interesa al Euro-Atlántico” [Revista Jacobin. 

2023, 29 de julio].

A pesar de la fuerza armada desco-
munal, que incluye un arsenal nuclear 
de 5.244 ojivas [SIPRI Military Expenditure 

Database, Apr. 2023.], y de su agresividad y 
superioridad denotadas, el declive de 
Estados Unidos es evidente. Fue centro 
de la crisis de 2008, del infarto de Wall 
Street, del que no se ha repuesto; ha 
sufrido derrotas militares en diferentes 
países; ha visto un debilitamiento del 
papel del dólar en el comercio, pese 
a que mantiene favorables términos 
de intercambio, incluso, en sectores 
industriales críticos, está en franco re-
zago frente a China. Aún es dominante 
en los mercados de divisas, con el 40% 
de su facturación, y en los de deuda 
externa con la mitad de los préstamos 
denominados cuando el deudor y el 
prestamista no residen en Estados Uni-
dos [Maronoti, B. 2022, 5 de diciembre. Revisiting the 

international role of the US dollar]. Sin embar-
go, 34 millones de estadounidenses 
sufren de insuficiencia alimentaria 
[Hunger Facts | Move for hunger]; 40 están en 
la pobreza [OXFAM-America, 2022] y la 
desigualdad, donde el 1% tiene un 
ingreso igual a 26,3 veces que el otro 
99% [ Interactive: The Unequal States of America. 

(s. f.). Economic Policy Institute] registra un 
coeficiente de Gini de 39,7 [Banco Mundial, 

DATA], en el puesto 45, de los más 
inequitativos para más de 150 naciones 
[Ranking de países por índice de Gini. (s. f.)]. 

Se suman a tales debilidades estruc-
turales el creciente protagonismo de 
Rusia y China. La primera representa 
un reto a la superioridad nuclear y 
a la influencia en Eurasia, mientras 
China le disputa recursos energéticos, 
alimenticios, destinos de inversión, 
la supremacía en el comercio con 
muchas regiones y un adelanto en 
áreas industrial, de infraestructura, de 
tecnología y financiera, así como el 

forcejeo por el predominio en regio-
nes estratégicas como el mar meridio-
nal de China o territorios de África.

De manera paralela se formaron 
nuevos bloques como BRICS (Brasil, 
Rusia, India, China y Suráfrica) que 
dicen pretender “construir una más 
inclusiva, representativa, equitativa y 
justa arquitectura global”. No obs-
tante, como lo aclara el Embajador 
Surafricano ante Brics, Anil Sooklal, 
la idea de que “se creó como competencia 
al G7 o al Norte Global” es incorrecta. A 
lo que se suma la declaración de Lula 
en la reunión del grupo en Surá-
frica ratificando que “no queremos 
ser contrapunto al G7, G20 o Estados 
Unidos”, así como la de Jake Sullivan, 
asesor de seguridad nacional de la 
Casa Blanca, quien señala que no ve 
a los BRICS convertirse en un rival 
de Estados Unidos. 

A pesar de que el “socialismo de 
mercado” de China es tributario 
del orden económico imperialista 
impuesto en la globalización, su 
enorme mercado interno, el grado de 
planificación económica, la consolida-
ción de una burguesía financiera y la 
modernización de sus fuerzas mili-
tares amenaza el dominio absoluto 
de Washington. “Desde las reformas 

   “Deuda de Estados Unidos”. Tomada de @CarlosLatuff, intervenida.

y la apertura económica, el comercio 
exterior de China se disparó”. De 40 
mil millones de dólares en 1980 a 4 
billones (millones de millones) en 
2017 y atrajo un total de 1,2 billones 
de dólares de inversión extranjera 
directa. Luego de unirse a la Organi-
zación Mundial del Comercio (OMC) 
en 2001, los flujos de capital aumen-
taron y el apalancamiento financiero 
de las empresas chinas superaba al de 
las norteamericanas y a las de Japón 
y Corea. Los obreros industriales 
en China pasaron de 80,4 millones 
en 2000 a 112,6 millones en 2006, 
[Delivering the US manufacturing renaissance. 2022, 

29 de agosto. McKinsey & Company] fruto del 
cierre de factorías y al traslado de 
empleos de Estados Unidos.

El Instituto de Política Económica 
publicó un informe en el que sostiene 
que entre 2001 y 2018 se perdieron 
hacia China 3.7 millones de empleos en 
Estados Unidos [EPI, enero 2020] y la can-
tidad de empresas y plantas manufac-
tureras disminuyó aproximadamente 
un 25 por ciento entre 1997 y 2022 por 
esta razón y por otras como la automa-
tización [Delivering the US manufacturing renais-

sance. 2022, 29 de agosto. McKinsey & Company]. 

La estrategia de seguridad nor-
teamericana es limitar y obstruir ese 
avance. Con Trump se planteó “res-
tablecer la posición ventajosa de Estados 
Unidos en el mundo”,“utilizar todas las 
herramientas del arte de gobernar en una 
nueva era de competencia estratégica, de 
diplomacia, información, militar e ideo-
lógica para proteger nuestros intereses” y 
“aseguraremos que el equilibrio de poder 
permanezca a favor de Estados Unidos 
en regiones claves del mundo, Indo-Pací-
fico, Europa y Oriente Medio” [Estrategia 

de Seguridad Nacional de Estados Unidos, 2017]. 
“Tenemos que mantener la comprensión 
bipartidista de lo que Estados Unidos 
es en el escenario global, y ese es proba-
blemente nuestro mayor desafío en el 
futuro” [ Addressing the ‘Global challenge’ posed by 

China. (s. f.). United States Institute of Peace.].

“La administración Biden ha reafir-
mado el deseo de colaboración y coope-
ración con China en áreas que sirven a 
los intereses estadounidenses, un marcado 
contraste con la política de “desacopla-
miento integral” hacia China en el último 
año de la administración Trump. Sin em-
bargo, el propio Biden ha enfatizado que 
la ‘dura competencia’ define las relaciones 
entre Estados Unidos y China”. El secre-
tario de Estado, Antony Blinken, ha 
dicho que el enfoque hacia China 
es “competitivo cuando deba serlo, 
colaborativo cuando pueda serlo y 
antagónico cuando deba serlo”. Esa 
actitud es la que se adopta frente a lo 
que analistas políticos denominan 
como “alianza al estilo de la Guerra 
Fría”, para referirse a la de China 
con Rusia e Irán  [Biden’s China strategy: 

coalition-driven competition or Cold War-style 

confrontation? | Brookings. 2022, 9 de marzo]. 

Para desplegar esta estrategia, 
Estados Unidos impone las agendas 
militares y políticas con las que 
incrementa su poderío geopolítico 
y, lo que más le interesa, las estra-
tegias económicas a que haya lugar 
para perpetuar el control financiero 
sobre la producción, de la mano de 
los grandes oligopolios mundiales. 

Con la globalización se llevaron 
al mínimo los aranceles y demás 
mecanismos de protección en las 
neocolonias y países “emergentes”, 
se fomentó la apertura indiscrimina-
da a la inversión extranjera, la elimi-
nación de subsidios, el deterioro de 
las condiciones laborales y las priva-
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tizaciones. Con esto, las economías 
de los países donde se implantaron 
dichas medidas, incluso en algunos 
como en Chile o Uganda con dicta-
dores, terminaron dependientes de 
los flujos de capital extranjero y las 
exportaciones de productos básicos 
que condujeron a la incorporación 
de vastos contingentes de esclavos 
modernos a los circuitos capitalistas 
globales. “Sin mano de obra barata, 
no hay globalización posible”, dijo 
Francisco Mosquera.

Durante este periodo, los flujos 
comerciales y de capitales se multipli-
caron muy por encima del crecimien-
to de la producción y se vivió todo 
un periodo del poder mundial de las 
corporaciones trasnacionales que 
deterioraron en alto grado la distri-
bución del ingreso y desencadenaron 
numerosas crisis regionales.

La orgía de liberalización condujo 
al incremento de los desequilibrios 
dentro y entre los países que, en 
conjunción con los quebrantos 
financieros, alimentarios, climáticos y 
energéticos, sumió a la organización 
económica en una crisis sistémica y 
global. Compañías, especialmente 
financieras, colapsaron y se rescata-
ron con la protección y apoyo de los 
gobiernos de las potencias, especial-
mente de Estados Unidos y la Unión 
Europea, que intervinieron para sal-
vaguardar los intereses corporativos.

El incremento extraordinario del 
sector rentista, cuya profesión es la 
ociosidad conduce a “la exportación del 
capital, una de las bases más esenciales del 
imperialismo, (y) acentúa todavía más este 
divorcio completo del sector rentista res-
pecto a la producción, imprime un sello de 
parasitarismo a todo el país, que vive de 
la explotación del trabajo de varios países 
y colonias ultraoceánicos” [V. Lenin. Ibid. págs. 

127, 128] El capitalismo financiero le in-
culca un mayor desorden a los de por 
sí propios del capitalismo, “época de 
turbulencias” la llamó Alan Greenspan, 
ex director de la Reserva Federal.

La búsqueda incesante de los 
nichos rentables de inversión para los 
enormes excedentes de capital es fac-
tor decisivo en esta fase superior, la 
del imperialismo. En la globalización 
contemporánea dichas inversiones 
equivalen a “un monto diez veces supe-
rior al PIB mundial y en una relación 
que crece de modo incesante” [Suárez, A. 

2021. Saqueo, 1.a ed., p. 474. Ediciones Aurora], un 
mundo commodity, en el que los bie-
nes, los servicios, la deuda pública y 
privada se transan por valores espera-
dos, mediante un conjunto de títulos 
bursátiles, operaciones forward, 
seguros y reaseguros y derivados.

 Collage realizado por Andrea M.

No bastó la vil reducción de los sa-
larios, ni la tercerización ni la maquila, 
ni la mano de obra inmigrante barata, 
ni la concentración de la riqueza y ni el 
manejo mundial de activos: el capital 
financiero internacional no ha podido 
superar el estancamiento económico 
ni revertir la tendencia decreciente de 
la tasa de ganancia.

En el esfuerzo por reanimar 
los jugosos retornos busca 
otros filones que, o bien se 
encontraban en estados 
estacionarios, como un 
renovado empeño en los de 
seguridad y defensa, en la 
militarización,  u otros nuevos 
como la “economía verde” o 
la “economía naranja” de las 
llamadas industrias culturales 
asentadas en las plataformas 
de los grandes consorcios 
multimedia  

De las 50 empresas que represen-
taban el 28 % del PIB mundial, con la 
excepción de la saudí Aramco, en los 
primeros seis puestos cinco son del 
campo digital. Por capitalización, en 
el primer lugar se ubica Apple con 

2,26 billones de dólares y le siguen 
Aramco con 1,87, Microsoft con 
1,68, Amazon con 1,63, Alphabet 
con 1,19 y Facebook con $778.000 
millones [El Tiempo, 2021, 30 de mayo].

El nuevo y vigoroso desarrollo 
tecnológico y de las comunicaciones 
se convirtió en refinada herramienta 
para nublar las mentes, el pensa-
miento, definir los gustos, imponer 
la cultura y el conocimiento y deter-
minar mediante algoritmos lo que la 
gente puede ver, oír o leer, mientras 
los conglomerados incrementan sus 
ganancias y diversifican los ámbitos 
donde operan, incluyendo la distri-
bución y producción, el comercio, las 
finanzas, los medios masivos, las redes 
sociales, en últimas, todos los aspectos 
de la vida y obras humanas.

Ese dominio de la ideología, del 
conocimiento, de la información y 
el fijar las preocupaciones, gustos 
y agendas de las gentes, son pie-
dra angular sobre la que fundan su 
preponderancia. Desde siempre la 
intervención de la superestructura 
de la sociedad posibilita y fortalece la 
potestad sobre las economías y terri-
torios de las poblaciones subyugadas.

El imperialismo “haciendo 
ostias”. Reformismo 
para profundizar el 
neocolonialismo. 
Colombia, recolonización 
con anestesia
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 En la indispensable iniciativa de 
los centros de poder global y de sus 
agencias de “ayuda” y “cooperación”, 
como USAid o la Ford Foundation, de 
sembrar valores y criterios que validen 
la opresión de miles de millones, el 
imperialismo usufructúa las preocupa-
ciones y reivindicaciones de amplios 
sectores de la opinión mundial en 
torno al deterioro del bienestar, la 
desigualdad, la pobreza y el envileci-
miento del trabajo, eso sí, buscando 
la máxima utilidad posible y des-
echando las agendas independientes y 
soberanas a fin de mantener el orden 
mundial imperante.  

Difunden maneras de pensamien-
to, de cultura y entretenimiento, que  
hacen eco a las inequidades de género, 
étnicas y de las minorías poblacio-
nales, muestran benevolencia con 
“los nadies”, e incluso advierten sobre 
la incertidumbre frente a los efectos 
ambientales y climáticos en el planeta, 
pero ocultan las raíces de tantos males, 
de una sociedad hecha a la medida de 
las corporaciones y a la barbarie de 
una producción industrial, agrícola y 
extractiva desbordada por el consumis-
mo exagerado e inducido y la ambición 
de rentabilidades exorbitantes.

Una operación masiva de 
engaño, en la que tras el disfraz de 
heraldos de legítimas preocupa-
ciones sociales, de ponerlas como 
mascarón de proa en la cruzada de 
conquista, se apropia e incorpora 
un fementido reformismo para su 
propia conveniencia, con el que, 
fuera de encubrir los factores des-
encadenantes de la debacle, desvían 

 Gustavo Petro y Laura Richardson. Tomada de El País, 2023,.intervenida.
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y desvirtúan las justas luchas de los 
pueblos. En últimas, se trata de una 
emboscada a gran escala.

En el proceso de edulcorar la 
agenda imperialista, Colombia se 
ha convertido en el paradigma de la 
apropiación reformista de las preo-
cupaciones de la gente. Tras el paro 
nacional de 2021, respaldado por 
millones de personas, y de todas las 
protestas y expresiones de rebeldía e 
inconformidad de los últimos años, 
quien en la línea del apaciguamiento 
y del ardid podía desempeñar el papel 
más eficaz para Washington era un 
figurín como Gustavo Petro. La con-
fusión que siembra y la apropiación 
abusiva de las luchas y de las consig-
nas de la inanición y desesperación de 
amplias capas sociales, en nombre del 
“cambio”, le otorgan las credenciales 
para empujar la agenda de reformas, 
sujetas todas a las directrices de los 
organismos internacionales, para 
ahondar la recolonización.

En el portafolio del “cambio”-como 
carpetas prioritarias- le empacaron 
las nuevas temáticas en boga: el me-
dio ambiente y su conservación con 
los “negocios verdes” como eje; acoger 
las justas iniciativas contra la odiosa 
discriminación de género, de etnias 
o de minorías y utilizarlas como 
medio artificioso para dejar de lado 
las profundas iniquidades de clase y la 
propagación de una cultura en conso-
nancia con el fraude político en curso. 
En estos terrenos se acomodan las 
eventuales soluciones y las propuestas 
diseñadas por los poderes foráneos en 
procura de la cuadratura del círculo: 
convertir a los incautos en frenéticos 
partidarios de la tramposa operación 
mientras la política pública pregona 
y adelanta artificiosas “reformas” cir-
cunscritas a  los intereses de EEUU y 
los organismos internacionales. (*ver 
balance del primer año de Petro en este 
mismo periódico) 

Juegan también las fuerzas 
políticas tradicionales que 
comprenden como todo se 
ciñe al continuismo y las mal 
llamadas “independientes”, 
que vacilan para denunciar el 
verdadero carácter del último 
áulico de Washington y se 
limitan, contra toda evidencia, 
a levantar críticas superficiales 
y adjetivas y a hacer esfuerzos 
desesperados por “coincidir” 
con el ex M-19, el inquilino 
emergente de la Casa de 
Nariño, por encontrarle “lo 
bueno” a su gobierno, sin  que 
importe siquiera la desgastada  
legitimidad política.  

  Infografía de Al Jazeera, 2020, intervenida.

A contramano, quienes nunca han 
tenido dudas son los portavoces de 
Estados Unidos quienes reiteran su 
apoyo a Gustavo Petro. Sobresale la 
general Laura Richardson, jefa del 
Comando Sur, quien en marzo de 
2023 declaró “Nuestra relación con 
Colombia es muy fuerte, muy fuerte 
y sigue siéndolo. No hemos cancelado 
nada. Continúa toda la cooperación y esa 
relación no puede ser más fuerte de lo que 
hoy es, está mejor que nunca” [Chacón, P. 

2023, 24 de marzo. Relaciones entre Estados Unidos y 

Colombia están mejor que nunca. infobae].

Reitera el papel asignado a 
Colombia como ficha estratégica en 
el sur del continente para continuar 
adelantando la presencia física y el 
saqueo, tanto de los conocidos como 
de los nuevos recursos y bienes 
primos considerados vitales. Se 
refrenda, entre otras expresiones, por 
los ejercicios navales conjuntos en la 
reciente operación Unitas, que contó 
con la participación de veinte países, 
capitaneados por el US Army y con 
Colombia como “anfitrión”.

Una Nueva Democracia 
que siente las bases para 
un Estado de unidad 
nacional conformado por 
las clases, capas, sectores, 
personalidades y demás 
fuerzas revolucionarias, 
democráticas y patrióticas.   

En el campo internacional, Co-
lombia es una pieza más en la contra-
dicción principal de Estados Unidos 
con el resto del mundo, que hoy tiene 
como escenario central la guerra entre 
Rusia y Ucrania. En documentos del 
Departamento de Estado se afirma que 
se “reconoce la importancia de Colombia 
como uno de sus principales socios en la 
región y señala, también a las claras, la 
necesidad de trabajar de la mano con el 
gobierno Petro, tanto para conjurar ame-
nazas como el narcotráfico, el terrorismo, 
la migración desbordada y el cambio cli-
mático como para evitar que avancen es-
fuerzos de actores negativos externos para 
afectar la estabilidad y ganar influencia 
en Colombia”[Torres, J. 2023, 11 de agosto. ¿Cómo 

ve el gobierno de Biden a Gustavo Petro? Esto dicen los 

documentos diplomáticos. El Tiempo].

Petro juega un doble papel: por 
un lado, aquietar la inconformidad 
interna y, por el otro, “Estados Uni-
dos considera clave ‘asegurar que 
Colombia siga siendo un aliado en 
sus asuntos de seguridad nacional’ y 
resalta que la cooperación en el entrena-
miento militar y policial de décadas ha 
cimentado una fuerte relación en mate-
ria de seguridad y que Colombia, ade-
más, es el único socio global de la Otan en 
Suramérica” [Torres, J. 2023, 11 de agosto. ¿Cómo 

ve el gobierno de Biden a Gustavo Petro? Esto dicen los 

documentos diplomáticos. El Tiempo]. 

 Gustavo Petro y Laura Richardson. Tomada de El País, 2023,.intervenida.

Unidad internacional 
contra la amenaza 
principal

04

El proletariado internacional 
cuenta con ejemplos históricos de 
cómo debe tomar posición en las 
contradicciones en la arena mundial. 
Las experiencias de más de un siglo 
y las prescripciones de sus maes-
tros, como Francisco Mosquera, 

enseñan que la conducta a seguir es 
contribuir a forjar la unidad contra 
la amenaza principal, que hoy es 
la hegemonía de Estados Unidos, 
irrenunciable norte programático 
estratégico que no sujete la acción 
a las “conveniencias” clientelistas o 
tácticas de la hora.

Esta decisión es la guía para la ac-
ción en la medida en que los conflictos 
globales se desenvuelven, bien porque 
la guerra desate grandes conmociones 
sociales al interior de las naciones, 
como ha sucedido en los últimos 
siglos, o porque las contradicciones 
internas en los países poderosos atajen 
los enfrentamientos por extender sus 
tentáculos por todo el orbe, en parti-
cular en los países más débiles.

El partido Colombia Soberana, 
consecuente con el carácter internacio-
nalista de su organización, proclama, 
difunde y aplica, sin ambages, su línea 
antiimperialista como parte de la tarea 
de dirigir a la nación hacia la emanci-
pación definitiva y la construcción de 
una patria próspera y soberana.

Esa posición indeclinable nos 
separa todavía más de Gustavo Petro 
y de su gobierno, endosado a la 
Superpotencia y en funciones, tanto 
interiores como exteriores, de peón 
de brega de los propósitos hegemó-
nicos, natural en su esencia progrin-
ga develada en el primer número del 
periódico Soberanía.   
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El 7 de agosto se cumplió el primer 
año de gobierno de Gustavo Petro 
quien, elegido bajo las narrativas del 
“cambio” y el “progresismo”, llegó al poder 
gracias al apoyo de políticos tradiciona-
les como Juan Manuel Santos y César 
Gaviria [La calurosa bienvenida de Gustavo Petro 

al Partido Liberal. El Tiempo. 2022, 14 de julio], y 
de otros sectores aglutinados en el 
Pacto Histórico. A contramano de la 
ruidosa retórica, la aplicación de las 
políticas económicas que han regido 
a Colombia desde los 90 no ha cesado 
y se continúa con las directrices neo-
liberales impuestas por el Consenso 
de Washington y reforzadas con la 
Confianza Inversionista y los Tratados 
de Libre Comercio -TLC- de los 2000. 

Son relevantes el incremento de la 
deuda externa de Colombia, que pasó 
del 63.0% del Producto Interno Bruto 
-PIB- en 2022, al 68.1% del PIB en 
2023 [Colombia: 2023 Article IV Consultation-Press 

Release; Staff Report; and Statement by the Executive 

Director for Colombia. 2023, 23 de marzo]; inicia-
tivas legislativas como la ya aprobada 
Reforma Tributaria, que traslada di-
cho endeudamiento a los colombianos 
a través de impuestos regresivos a los 
combustibles y vehículos, a productos 
de la canasta familiar; de impuestos a 
la renta y al patrimonio que golpean 
más a grupos de la clase media-alta que 
a los superricos [PricewaterhouseCoopers. (s. f.). 

Resumen Ejecutivo de la reforma tributaria 2022.], 
todas en el marco de la disciplina fiscal 
del FMI y de la consolidación como un 
deudor viable. 

Las directrices en materia inter-
nacional van en la misma línea, en 
donde la infausta instalación militar en 
la Isla Gorgona; la Operación Unitas 
LXIV dirigida por el Comando Sur, 
y el acuerdo trilateral entre Estados 
Unidos, Panamá y Colombia para 
controlar la ola migratoria en el Tapón 
del Darién [Looking South: A conversation with 

GEN Laura Richardson on security challenges in 

Latin America. 2023, 4 de Agosto], reiteran la 
injerencia estadounidense. 

 Gráfico de La Silla Vacía, 2023, intervenido.

Nueva embestida contra la soberanía nacional
Primer año de Petro

Las proclamas “ambientalistas” y de 
“defensa de la vida” se desvanecen con 
propuestas como la de crear una “OTAN 
amazónica”, o la del cambio de deuda por 
acción climática, que supedita el control 
de territorios estratégicos a designios 
extranjeros y la eventual explotación 
indiscriminada de los recursos naturales. 

En su recetario, el nuevo inquilino 
de la Casa de Nariño promueve me-
didas contra la producción nacional 
y, con el expediente medioambien-
tal, ataca la explotación y las nuevas 
exploraciones de hidrocarburos, a 
riesgo de trocar a Colombia de país 
exportador a importador.

Para agravar las cosas, ha 
incrementado en 52% el 
precio de la gasolina y anuncia 
uno similar para el diésel con 
gravosas secuelas sobre el 
bolsillo de los colombianos, 
en los importes del transporte, 
la carga y de los productos 
básicos de consumo.

Aunque Petro se eligió con el 
discurso contra el hambre y el desem-
pleo, y del combate a la carestía de los 
alimentos y a la inflación, la insufi-
ciencia alimentaria que padecían 9,8 
millones en 2022 pasó a 19,7 millones 
para 2023. Según el Programa Mundial 
de Alimentos de la ONU [The Hunger Map. 

Recuperado el 4 de septiembre de 2023], para enero 
de este año, el costo de la canasta básica 
en Colombia fue de $292.650 pesos, un 
28,61% más que en enero de 2022 [Porta-

folio, 2023, 30 de enero. Lo que un trabajador con salario 

mínimo gasta en la canasta básica]. En materia 
de desempleo, Colombia se consolida 
como el país con la tasa más alta en 
Suramérica, 9,8%, y ha sido incapaz de 
lidiar con la informalidad laboral, que 
bordeó en el primer trimestre de 2023 
el 58,2 % (DANE).

Los negativos resultados no con-
cuerdan con la proclama petrista, pero 
sí con su naturaleza sofista, que ya 
desaprueba más de la mitad de la po-
blación según los estudios de opinión 
[El espectador. 2023, 9 de agosto. Desaprobación de 

Petro pasó del 20% al 61% tras un año de gobierno: In-

vamer]. Las herramientas discursivas del 
gobierno se agotan, cuando entre los 
verdaderos ganadores de este primer 

año está el sector finan-
ciero, que creció 22,8%, 
mientras el comercio 
apenas el 0,5% y la 
agricultura, la industria y 
la construcción reportan 
números en rojo.

Reflejo de dichas 
incoherencias son 
el Plan Nacional de 
Desarrollo -PND- y las 

reformas tributarias, salud, educa-
ción y laboral presentadas por la 
actual administración. En concreto 
el PND “Colombia, potencia mundial 
de la vida”, pone al descubierto 
a la hoja de ruta del gobierno, el 
cual lejos de establecerse como un 
momento de cambio en la historia 
de Colombia, garantiza la conti-
nuidad de políticas neoliberales 
que laceran la producción nacional, 
estancan la economía y atenúan 
el empleo, salvaguardando así las 
ganancias de multinacionales y del 
capital extranjero.

En lo cultural la propuesta del 
Gobierno de Petro y Márquez 
resucita los postulados de la 
mercantilista Economía Naranja 
propuesta por el gobierno de Iván 
Duque. Es una criatura del BID 
para Latinoamérica y el Caribe defi-
nida “como el conjunto de actividades 
que, de manera encadenada, permiten 
que las ideas se transformen en bienes 
y servicios culturales, cuyo valor está 
determinado por su contenido de 
propiedad intelectual.” [Lazaro, D. P. 2020, 

27 de abril. Industrias Creativas. El BID lanza el 

primer curso online de economía naranja].
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 Collage realizado por Andrea M.

El giro directo de la 
ADRES a las IPS, casi 
sin filtros como se 
propone para el 80% 
del valor de las facturas, 
que constituye la gran 
apuesta financiera 
de la reforma, y la 
transformación de 
las EPS en gestoras, 
potenciará el 
lucro como factor 
predominante. 

El actual gobierno sólo le hace 
cambios semánticos, con el bau-
tizo a la Economía Naranja como 
Economía Multicolor, y al Mi-
nisterio, como de las Culturas, las 
Artes y los Saberes, pero mantiene 
toda la política cultural existente, 
incluido el Plan Decenal de Cultura 
2023 – 2033 propuesto por Duque 
y que ratifica los ejes de la anterior 
en el Plan Nacional de Desarrollo, 
con las puertas abiertas a la enaje-
nación del patrimonio material e 
inmaterial, inclusive los tesoros del 
Galeón San José.

Las reformas presentadas en salud y educación reviven el debate sobre los 
derechos fundamentales vueltos negocio financiero rentable. La primera va 
en consonancia con la consolidación de una red de IPS privadas, tomada por 
crecientes inversiones de capital extranjero, al tenor del mismo sistema de la 
ley 100, que marchitó las IPS públicas y produjo un mercado concentrado en 

cada vez más pocas EPS.

En la educación, el Pacto 
Histórico afila la financia-
ción educativa a la demanda 
como mecanismo de privati-
zación, mediante la financia-
ción contingente al ingreso 
para los créditos educativos y 
la pantomima de una “política 
de gratuidad”. Consiste en 
perfilar a las y los egresados a 
las necesidades del mercado 
global mediante el Sistema 
Nacional de Cualificacio-
nes dictado por la OCDE y 
adelantado por Iván Duque. 
Pretende también acabar con 
los posdoctorados y las tesis 
investigativas para maestrías, 
además de flexibilizar la ca-
lidad para la creación masiva 
de programas y universidades 
que desechen la generación 
de conocimiento por volcarse 
hacia la educación técnica 
y tecnológica, de mano de 
obra calificada, con el salario 
mínimo como remuneración 
media al concatenarse con la 
propuesta laboral.

De la misma manera, y cómo 
lo ha denunciado Colombiana 
Soberana, en el ámbito laboral la 
embestida continúa. La reforma 
presentada por el gobierno Petro 
“contempla medidas perjudiciales para 
los trabajadores como el ataque a la 
estabilidad laboral reforzada (Art.7), 
la jornada laboral flexible (Art. 17), 
la imposición de la unidad negocial 
(Art. 58) y el ajuste salarial (Art. 70)” 
[Soberanía, P. (2023). Líderes sindicales hablan 

sobre la reforma]. La cual, no es sólo una 
ofensiva directriz en contra de los 
y las trabajadoras, sino que al largo 
plazo sería la responsable de la pér-

dida de 454.000 empleos [ Banco de la República. Reportes del mercado Laboral. Abril de 2023 ] 
gracias al aumento en los costos laborales que han de asumir las pequeñas y 
medianas empresas.

Ante este pavoroso panorama, no se hace extraño que los cafeteros se hayan 
movilizado el pasado 17 de agosto en Armenia, para exigirle al gobierno y a la 
Federación de Cafeteros que se establezcan aranceles a las importaciones de 
café y un nuevo precio interno que corresponda con los costos de producción. 
O que cientos de colombianos hubieran salido a las calles a marchar en contra 
de las brutales alzas a los combustibles el 28 de agosto. Hechos que sin duda 
develan el futuro que le depara al país. 

El primer año de Petro ha estado asediado por borrascas políticas venidas 
del entorno palaciego. El rifirrafe entre Laura Sarabia y Armando Benedetti 
con polémicas declaraciones reveladas en los audios filtrados; interceptaciones 
ilegales; el descubrimiento de ingresos de dineros no registrados por la campaña 
presidencial; el vergonzoso proceso judicial en el que está incurso Nicolás Petro, 
hijo del presidente y uno de los jefes de la campaña del Pacto Histórico en la 
Costa Caribe, quien confesó el acopio de contribuciones ilegales para sí y para la 
causa petrista, de lo que resulta la superación de los topes legales para su financia-
ción. Un delito cuya consumación debe comprobar pronto el Consejo Electoral, 
nauseabundo como los del Proceso 8.000 y Odebrecht.

Mientras la autoproclamada oposición esboza tímidas críticas pero acata la 
nuez de las reformas, y el “centro independiente” descarta cualquier oposición 
abierta a las más retrógradas propuestas oficiales y de manera abierta respalda 
algunas de ellas, Petro repite el contubernio con la clase política tradicional y 
la obediencia a las agencias financieras extranjeras, en contra de los mayores 
intereses nacionales, expresados en tramoyas politiqueras más descompuestas y 
la profundización del neoliberalismo. Los estragos se multiplican por doquier, 
bien en la peor crisis cafetera de la historia, que pone al borde de la bancarrota 
a 550.000 familias productoras, o bien sobre los recortados presupuestos de los 
hogares colombianos que hoy compran el galón de gasolina a $3,29 dólares [Co-

lombia Precios de la gasolina. 2023, 4 de septiembre. Global Petrol Prices], casi al precio en Nueva York 
[Weekly average motor gasoline Prices. NYSERDA]. 

No le faltó razón a Carlos Gaviria Díaz, cuando, al explicar el triunfo de Petro 
a la alcaldía de Bogotá en 2011 dijo: “gana por hacer demasiadas concesiones a la 
política tradicional” [Notiagen. 2011, 2 de noviembre. Carlos Gaviria: «Gustavo Petro gana porque ha 

hecho demasiadas concesiones a la política tradicional»], extendidas una década después como 
presidente a los ucases de Washington. El carácter neocolonial del país se ha 
remarcado, el “cambio” es una mayor regresión.

El movimiento Colombia Soberana reafirma la oposición al gobierno 
pro estadounidense de Petro y Márquez y afianza el compromiso con la 
defensa de la Soberanía Nacional y la promoción de la resistencia civil 
contra todo lo que la lesione o menoscabe el bienestar general.
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Crisis de los partidos, oposición a Petro 
y voto en blanco

Elecciones 2023:

 Imágen por Diego Fuerte para La Silla Vacía, intervenida.

La descentralización del neoliberalismo 
y el circo electoral

Hagamos de las elecciones un curso 
para explicar los problemas y sus causas

Las elecciones de mandatarios re-
gionales se introdujeron en el orden 
constitucional como parte de una 
serie de reformas que acompañaron 
lo más relevante del llamado revol-
cón: la implementación de la apertura 
económica en Colombia. Francisco 
Mosquera lo registró así “Los esque-
mas surgieron de las componendas entre 
Gaviria, Gómez Hurtado y los amnis-
tiados del caserío de Santo Domingo, 
un extraño maridaje en el que éstos, los 
activistas del M-19, se dedicaron a las 
labores de zapa y al embellecimiento de 
los pérfidos atentados contra el pueblo 
colombiano, sin omitir los pasos empren-
didos por Washington hacia la plena co-
lonización económica de América Latina, 
el objetivo primordial de las transforma-
ciones jurídicas del Continente” [Mosquera, 

Francisco. “Hagamos del debate un cursillo que 

eduque a las masas”. Tribuna Roja Nº 27, primera 

quincena de agosto de 1977]. Y así fue.

La instalación del neoliberalismo 
ha significado el incremento del 
saqueo de la riqueza nacional. Los 
postulados del “libre comercio” se han 
impuesto tanto a nivel central como 
en las entidades territoriales, víctimas 
de las privatizaciones, el recorte del 
gasto público a través de la reducción 
de las transferencias, el aumento de 
los impuestos indirectos y demás 
medidas determinadas por el Fondo 
Monetario Internacional, la OCDE y 
demás poderes globales.

En ese desvalijamiento de las rique-
zas, en sincronía con la descomposi-
ción de los valores democráticos, ha 
ido incubando en municipios y depar-
tamentos una descomposición política 
tal que la lucha por el poder regional 
se ha convertido en la rapiña de unas 
pandas, en algunos casos mafias, por 
apoderarse de los presupuestos y las 
burocracias. No se exceptúa rincón de 
la geografía nacional donde la podre-
dumbre no sea el sino siniestro de las 
elecciones territoriales. Todo en medio 
del desconcierto de amplios sectores 
de la población que encuentran más 
dificultoso elegir por quién votar.

Las próximas elecciones tendrán 
como agravante el bazar de perso-
nerías jurídicas que ha permitido el 

surgimiento de nuevos partidos hasta 
llegar a más de 35 organizaciones. 
Para el exfiscal y exministro Alfonso 
Gómez Méndez “lo que ha habido es 
una feria de personerías desprovistas de 
contenido político real” [2023, 28 de febrero. El 

circo político electoral. Alfonso Gómez Méndez.] ya 
que “salvo excepciones son solo cascarones 
vacíos de ideología y organización”. Este 
reconocido opinador del estableci-
miento concluye de manera lapidaría: 
“La verdadera reforma política está por 
hacerse: acabar con este circo electoral y 
político y enseriar la política”.

Los “sancochos” donde se mezclan, 
sin pudor alguno, los partidos de 
gobierno, “independientes” y de opo-
sición corroboran la tesis de que los 
partidos se convirtieron en casca-
rones desprovistos de programas e 
ideología. Para elegir 32 gobernadores 
se avalaron 251 candidatos; para 1.102 
alcaldes fueron 6.175; para 418 dipu-
tados se inscribieron 3.894 y 106.429 
para 12.072 concejales. Todos darán 
sus réditos en los porcentajes acorda-
dos en la reposición de votos y a “pro 
rata” en los muy de moda “coavales”, 
última invención politiquera.

A la feria de avales hay que sumarle 
la perversión de los llamados “movi-
mientos significativos de ciudadanos”, 
herramienta de participación ciudada-
na que ha sido desnaturalizada y hoy 
es usada por politiqueros de todas las 
raigambres para disfrazar su verdade-
ro origen y esconder el desprestigio 
de los partidos a los que representan.

La podrida organización electoral, 
que permitió la financiación ilegal 
de las últimas campañas presidencia-
les, contribuye a la degradación del 
sistema político en el que normalizó 
todo tipo de compra y venta de votos 
y conciencias y en el que la participa-
ción sin trampas resulta verdadera-
mente excepcional, al punto que a un 
elector promedio le resulta prácti-
camente imposible distinguir entre 
los logos políticos pues las fronteras 
programáticas desaparecieron y se 
desechó la coherencia. 

Colombia Soberana no es un 
partido abstencionista, al contrario, 
utiliza la contienda electoral como 
otro aspecto de la disputa política y 
cultural necesaria para elevar el nivel 
de conciencia de las masas y expli-
car las causas de los padecimientos 
nacionales. De manera que, pese a 
lo desprestigiados que puedan estar 
los escenarios electorales, mientras 
sectores de la sociedad acudan a ellas 
a la espera de encontrar soluciones 
a los problemas que los agobian, es 
obligación de las fuerzas democráticas 
asistir al debate electoral.

Decir las verdades que otros callan 
es indispensable en un momento 
de profunda confusión en el que los 
partidos otrora considerados como 
alternativa de poder son los que ahora 
encabezan la defensa de la estructura 
neocolonial con la que se gobierna al 
país. Sin miramientos se les ve al Pacto 

Histórico y demás organizaciones 
gobiernistas defendiendo los impues-
tos indirectos, el alza de los precios 
de los combustibles, las políticas de la 
OCDE para reducir el salario mínimo 
y otras reconocidas recetas neolibera-
les impulsadas por el FMI para hacer 
de Colombia un deudor viable. 

Mientras tanto, partidos 
declarados como 
“independientes” adoptan 
la fracasada fórmula 
acomodaticia de “apoyar 
lo bueno y criticar lo malo”, 
como si esa posibilidad de 
enjuiciamiento se perdiera 
por asumir con entereza una 
posición política definida 
frente a un gobierno 
antinacional como el de Petro.
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Votar en blanco, votar 
por la Resistencia Civil

Flaco favor les hace a las posiciones 
democráticas la renuncia de algunos 
sectores a denunciar con todas sus letras 
al imperialismo norteamericano, sus 
mandaderos de turno, o a los “progra-
mas” para enfrentarlos. Muchos de 

estos sectores, reconocen el 
“deterioro” de la economía, 
pero le hacen llamados, pre-
cisamente, al principal res-
ponsable de ello, el gobierno 
de Petro, para que tome los 
“correctivos necesarios”.

En el marco de unas elec-
ciones regionales que por 
su carácter tienen limitadas 
posibilidades de determinar 
cambios significativos de las 
políticas estructurales impe-
rantes, los auto proclamados 
partidos independientes de 
centro, se limitan a agitar 
algunos pocos nombres de 
sus propias filas  o los de 
coaliciones oportunistas, que 
no pasan de hacer promesas 
electoreras insignificantes y 
banales, sin siquiera intentar 
explicar o profundizar en la 
causa fundamental de las ac-
tuales condiciones de miseria 
y atraso de las regiones y del 
país en su totalidad: la supe-
ditación de nuestro país a los 
designios de Washington y 
las arrodilladas reformas y 
medidas de su actual cortesa-
no en la Casa de Nariño.

Aunque los desaciertos 
del Gobierno Petro han sido 
múltiples y sobresalientes y 
atentatorios contra la sobe-

ranía nacional, aún no se configura una 
oposición consecuente ya que los parti-
dos declarados en esa condición legal, el 
Centro Democrático y Cambio Radical, 
representan a quienes han sometido a 
Colombia a décadas de saqueo e igno-
minia y sus diatribas reaccionarias se 
reducen a cuestiones secundarias, pero 
con ruidosa pugnacidad.

De ahí que callen o aún aplaudan, 
como lo ha hecho Uribe, la continui-
dad en políticas fundamentales como 
el alineamiento del gobierno con 
los intereses de Estados Unidos y la 
OTAN, o aúpen el alza de los precios 
de los combustibles o los ajustes fiscales 
y aviven los nuevos negocios “verdes” 
con plenas garantías para las multina-
cionales y pesados padecimientos para 
las comunidades, tal como acontece 
con la etnia Wayuu en la Guajira.

Las elecciones de 2023 son las 
primeras regionales después del Paro 
Nacional que develó el cúmulo de 
demandas sociales que, lejos de resol-
verse en los primeros doce meses del 
autodenominado “gobierno del cambio”, 
se han agravado. Por eso, Colombia 
Soberana define que esta contienda 
debe aprovecharse para advertir so-
bre la ineficacia de los vademécums 
que se presentan, en la siembra de 
falsas ilusiones, y para inculcar que 
son la movilización social y la resis-
tencia civil las que delinean la ruta 
de las verdaderas transformaciones.

Asimismo, han brillado por su 
ausencia voces que expliquen en este 
debate sin rodeos, tapujos y equívocos, 
las causas reales del neocolonialismo, 
que, en los distintos territorios, al 
tomar las peores formas, se concretan 
en más penuria y estancamiento, y que 
confronten a quienes representan a los 
responsables de su implantación.

En el primer año del gobierno 
“potencia de la vida”, las políticas eco-
nómicas neoliberales se han profun-
dizado de una forma tan agresiva que 
se ha duplicado la población con in-
suficiencia alimentaria, una más de las 
crudas situaciones que se ocultan tras 
las fórmulas mágicas y no pocas desca-
belladas, sacadas del cubilete para dar 
realce a los candidatos. Mientras tanto, 
en medio de la avalancha reformista, 
y con frases de cajón como “construir 
sobre lo construido” se les garantiza la 
continuidad a las estructuras de poder 
que usufructúan las rentas locales, en 
capitales y ciudades, fruto de leoninos 
contratos de concesión.

El partido Colombia Soberana 
a partir de la lectura de 
la deteriorada realidad 
socioeconómica y de la 
degradada situación política, 
consecuente como fuerza 
de oposición al gobierno 
progringo de Gustavo Petro 
y Francia Márquez, y ante 
la actual inexistencia de 
propuestas programáticas 
estructurales y de partidos 
o candidatos que las 
representen, invita a votar 
en blanco en las elecciones 
regionales del venidero 29 
de octubre de 2023.

Ese llamado se hace en atención a que las formaciones -calificadas de 
“izquierda”- apoyan todas las políticas reaccionarias del gobierno petrista y a 
que las denominadas “independientes” y de “centro”, a su vez le han votado a favor 
y le alaban proyectos fundamentales como la Reforma Tributaria, el Plan de 

Desarrollo, los programas fiscales auspiciados por el FMI y otros más, resaltan “as-
pectos positivos de las reformas” y vacilan en la caracterización del régimen antinacional, 
que lo ven “distinto” a los predecesores, que declaran “carecer de pruebas” para hacerlo.

En el marco de la campaña electoral, Colombia Soberana seguirá apoyan-
do y procurando orientar y dirigir los reclamos populares hacía los objetivos 
principales que demanda la lucha por la Soberanía Nacional y una verdadera 
Nueva Democracia para nuestra patria. Nos inspira la firme convicción que, 
con paciencia y una visión estratégica no orientada por forzadas tácticas mo-
mentáneas, irá construyendo una corriente y una organización que en medio 
de ingentes obstáculos puedan presentar en futuras contiendas comiciales 
una remozada generación de tribunos y fogoneros, hombres y mujeres, con el 
espíritu inculcado por Francisco Mosquera y revalidado por Héctor Valencia 
cuando orientaron: Vamos a la lucha electoral!   

Se cumplen quince años del falle-
cimiento de Héctor Valencia Henao y 
es una oportunidad excepcional para 
rememorar su obra y reivindicar su 
pensamiento. Acompañó a Francisco 
Mosquera en la construcción partidaria 
por décadas como secretario de orga-
nización, y lo sucedió como secretario 
general luego del primero de agosto de 
1994 y hasta el 19 de septiembre de 2008.

En esa última etapa confrontó las po-
siciones oportunistas dirigidas a conciliar 
con el llamado Pacto Social de Samper. 

Diferenció con claridad: “No es oposición liberal, ni rebuscando entre los matices bue-
nos y malos de Samper. Es oposición a todo lo largo y ancho del samperismo”.

Tuvo que orientar la resistencia contra la ofensiva y el incremento de la 
injerencia estadounidense entre 1994 y 2002 que, al final, se concretó con el Plan 
Colombia y el Acuerdo Extendido con el FMI y delimitó las motivaciones por 
la paz entre las del imperialismo y la oligarquía, “para garantizar ganancias en una 
calmada situación” y las de los “estamentos patrióticos y democráticos que ansían el “cese 
del azote sobre amplios sectores de la población, se detengan los graves daños a la produc-
ción nacional” y “se supriman” pretextos para la intromisión norteamericana.

Ante la agresiva recolonización, invocó a “criticar a los inconsecuentes, con-
solidar la resistencia”. Un llamado que reforzó frente “al estrago que causan 
Uribe y Bush”, y delineó que era “desde la izquierda” como se podía con-
vocar a una unidad por la salvación nacional. Con esa táctica, Héctor puso 
los esfuerzos para la construcción del Polo Democrático Alternativo, al que 
definió como “propuesta de izquierda democrática en el marco de la Nueva Demo-
cracia” y del que resaltó, a la sazón de la votación en 2006 por Carlos Gaviria, 
el reconocimiento por no ser “una izquierda encogida, moderada, conciliadora, 
neutral o inclinada a un hipotético ‘centro’ que, de concretarse, sería un laberinto”.

Héctor reivindicó la frase de Gaviria que servía de brújula al Polo: “sin 
sectarismos y sin ambigüedades” y no hay ningún escrito de estos años que no 
insista en la preeminencia en la lucha por la soberanía, contra la dominación 
imperialista y la táctica de la Resistencia Civil. Colombia Soberana conten-
derá por continuar la obra de Héctor y difundir sus valiosas enseñanzas 
que hoy siguen vigentes. Gloria eterna.

 Tomada de Tribuna Roja, nº 106, 2008.

Continuar la obra y difundir 
las enseñanzas de Héctor 
Valencia    (2008-2023) 
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El proyecto de Ley estatutaria 

¿Derecho fundamental o más neoliberalismo a lo Alesina? 

de educación de Petro:

A medida que aumenta la depen-
dencia de Colombia del mercado 
mundial, el salario promedio de la 
población disminuye: el país em-
pobrece mientras se enriquece a las 
naciones poderosas.  No es casual, 
es el resultado de la decisión de los 
gobiernos colombianos de orientar 
el sistema educativo hacia la forma-
ción masiva de mano de obra barata 
para insertarse a la globalización y 
desechar su papel primordial de la 
generación de conocimiento científi-
co en universidades y demás niveles, 
condición necesaria para construir un 
desarrollo nacional autónomo.

Así, Andrés Pastrana recortó los 
recursos del Sistema General de 
Participaciones -SGP- que financia 
la educación básica y media; Uribe 
convirtió al ICETEX en una banca 
de segundo piso de naturaleza mixta 
y financiada por el Banco Mundial; 
Santos robusteció la financiación a 
la demanda privada con el programa 
Ser Pilo Paga; Duque hizo lo mis-
mo con Generación E, y, entre él y 
Petro, replicaron el incentivo a la 
demanda para el sector público con 
la Matrícula Cero, recién ascendida a 
Ley, la 2307 de 2023. Sin excepción, 
incrementaron constantemente 
la cobertura universitaria con 
recursos congelados para atender-
la, lo que significó para el sistema 
universitario público “desfinanciar 
sobre lo desfinanciado”, a lo que el 
movimiento social y estudiantil se 
ha resistido desde 2011.

En el Plan Nacional de Desarrollo 
de Petro, Ley 2294 de 2023, el artícu-
lo 105 instauró el mecanismo de Pago 
Contingente al Ingreso para repoten-
ciar el subsidio a la demanda con 
crédito educativo; tal como el Banco 
Mundial, prestamista del ICETEX, 
prescribió en sus Notas de política 
sobre Colombia - 2018: “Promover, de 
manera sostenible, la equidad en el ac-
ceso mediante la promoción de financia-
ción contingente de los ingresos para la 
educación terciaria. (…) Esta modalidad 
podría reemplazar a Ser Pilo Paga, ya 
que tendría sus mismos beneficios (elimi-
nación de barreras de acceso) pero sería 
más sostenible, pues se recuperaría parte 
del recurso asignado”; es decir, es más 
un plan de salvamento al ICETEX 
para pagarle al Banco Mundial que 
uno para sus deudores. 

Mientras tanto, partidos 
declarados como 
“independientes” adoptan 
la fracasada fórmula 
acomodaticia de “apoyar 
lo bueno y criticar lo malo”, 
como si esa posibilidad de 
enjuiciamiento se perdiera 
por asumir con entereza una 
posición política definida 
frente a un gobierno 
antinacional como el de Petro.

Esa Ley Estatutaria, agitada 
con el señuelo de elevar 
a derecho fundamental 
la categoría jurídica de la 
educación, no resuelve el 
problema de la financiación 
que es el aspecto central 
del análisis. El Gobierno ni 
reconoce, ni menciona los 
déficits acumulados, tanto 
el del SGP, por el recorte de 
sus transferencias a 2022 de 
$245 billones, como el del 
sistema público de educación 
superior que en 2018 superó 
los $18 billones. La deuda 
histórica no se pagará.

Siguiendo la receta de la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarro-
llo Económico -OCDE- de reglamen-
tar e implementar el Sistema Nacional 
de Cualificaciones. Se hizo como 
consideró la entidad en sus documen-
tos para Colombia:“Debe implementarse 
en su totalidad y reforzarse el marco 
nacional de cualificaciones actualmente en 
desarrollo, y un sistema de transferencia 
de créditos”, que, entre otras, “permitiría 
el reconocimiento de las competencias que 
habrían adquirido en el lugar de trabajo”. 
En 2019 se estructuró el Sistema y en 
2022 se le trazó un norte: “será esencial 
mejorar la calidad y la pertinencia de la 
capacitación laboral”. Petro hizo norma 
el Sistema Nacional de Cualificaciones 
en el artículo 64 del Plan Nacional de 
Desarrollo, la Ley 2294 de 2023.

El Proyecto de Ley 224 de 2023, 
radicado por la ministra Vergara, 
que busca ser la Ley Estatutaria de la 
Educación, sería la norma rectora de 
las dos que hoy -por separado- rigen 
la educación básica, media y no for-
mal (Ley 115 de 1994) y la superior 
(Ley 30 de 1992).

La primera resultó de la victoria de 
la movilización del magisterio, que 
entonces impidió el avance de la pri-
vatización de la educación escolar y se 
impuso con la consigna de ciencia en 
los contenidos y autonomía en los méto-
dos, quedó en veremos tras el acuerdo 
inicial de 2023 entre FECODE y el 
Ministerio. La segunda ha sido com-
batida por las luchas universitarias de 
las últimas décadas y, por el primer 
borrador conocido, según la propues-
ta de modificación del artículo 86 
respecto a la financiación, plantea solo 
“ajustes” anuales a la base presupuestal 
sin resolver la deuda histórica.

De hecho, en la exposición de mo-
tivos del proyecto (p. 61) se asegura 
que “no existe una disposición que ordene 
un gasto adicional”, y cualquier con-
tingencia quedará al libre albedrío de 
Petro, a quien, al semestre siguiente a 
la aprobación del texto, se le otorgan 
poderes especiales para tales efectos 
(artículo 35). En conclusión, no deja 
de cumplir las reglas fiscales y las 
normativas impuestas por la OCDE 
y el Fondo Monetario Internacio-
nal -FMI-, aquellas que impiden la 
financiación pública total a la oferta, 

así como el incremento actualizado 
para cubrir los faltantes históricos. 
Un extraño derecho fundamental 
sin recursos suficientes.

No basta con que el Gobierno 
mantenga la clasificación de la edu-
cación como servicio de comercio 
transfronterizo, ni las garantías para 
adelantarla como negocio, consigna-
das en el TLC con Estados Unidos; 
sino que, como paradoja, en la Esta-
tutaria los elementos esenciales, los 
principios y fines que caracterizan 
el derecho fundamental, condensan 
todas las tesis de política educativa 
contra las que se ha luchado en los 
últimos 20 años, las que delineó la 
Misión Alesina de los años noventa 
del siglo pasado, seguidas a rajatabla. 
Un derecho que no es derecho. 

Veamos. Entroniza la pertinencia 
de la educación al mercado mun-
dial (artículo 5, literal e); la sujeta 
a la sostenibilidad fiscal (artículo 

5, literal m); enuncia una cosmética 
promoción de la formación y for-
malización docente (artículo 33); en-
marca al sistema educativo dentro de 
las “políticas públicas globales” (artículo 
4); “cumple” con mañas la promesa 
de oferta universal, al acudir a las 
instituciones de educación mixtas, las 
del negocio privado con la infraes-
tructura pública (artículo 4 y artículo 
5, literal p), como fomentó Petro en 
la alcaldía de Bogotá, y, asimismo, 
considera la educación virtual como 
medio expedito: se repite la historia 
de la primacía de la cobertura sobre la 
calidad (artículo 7, literal d), denun-
ciada por rectores universitarios en 
diversas comunicaciones.

Frente a tan regresivas reformas 
educativas de Petro y Vergara, no se 
puede soterrar la consigna de una 
educación nacional, científica, pública 
y al servicio del pueblo, sino que, an-
tes bien, agitarla como nunca, puesto 
que el Gobierno ahonda en el proyec-
to neoliberal, el trazado por Alesina, 
enfilando la educación del país en 
consonancia con el saqueo general.

Colombia Soberana invita a la 
comunidad educativa, estudiantes, 
profesores, trabajadores, directivas 
y padres de familia, a estudiarlas con 
detalle, a debatirlas de modo amplio 
y democrático y a organizarse 
de forma independiente para 
confrontarlas con la Resistencia Civil.
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Gobierno Petro

Tras un año del mandato de Petro, 
la promesa de garantizar empleo 
digno parece haberse diluido en 
ruidosos tuits. En el Plan Nacional de 
Desarrollo (PND), documento guía de 
la gestión gubernamental, el término 
“empleo” se cita escasamente y no se 
evidencia una política robusta para 
recuperar la producción industrial y 
agropecuaria. En cambio, sí es notorio 
un rumbo económico que vulnera 
la modesta producción nacional y 
garantiza a multinacionales con am-
plias ganancias acceso preferencial al 
mercado local, control de áreas clave y 
mano de obra barata colombiana.

En vísperas de la segunda vuelta 
electoral, Petro propuso renegociar 
los TLC y aumentar los aranceles para 
fortalecer la producción alimentaria. 
Sin embargo, una vez en la presiden-
cia, su ministro de Comercio Exterior 
aclaró que los TLC seguirían siendo 
esenciales. Algo similar aconteció 
antes de la manifestación cafetera del 
17 de agosto. Petro anunció la renego-
ciación del TLC con EE.UU. como un 
hecho cumplido; pero, de nuevo, fue 
corregido por su propio equipo.

Con Petro, las importaciones 
siguen a todo vapor. En 2022, estas 
aumentaron un 26,7 % con respecto 
al año anterior, destacándose pro-
ductos agropecuarios, manufactu-
ras y combustibles. De acuerdo con 
el DANE, en el primer semestre de 
2023 el déficit en la balanza comer-
cial superó los $ 5.470 millones de 
dólares. Así, se intensifica la política 
de reemplazo de trabajo nacional por 
el extranjero y el saldo negativo entre 
los dólares que Colombia consigue 
del mundo y los que salen del país, en 
otras palabras, se acentúa el déficit de 
la balanza de pagos.

El gobierno del “cambio” respalda 
la política monetaria del Banco de la 
República impuesta por el FMI desde 
el año 2000. De ahí, que el Ministerio 
de Hacienda, obediente, respalde los 
incrementos de la tasa de interés para 
asegurarle las ganancias a inversio-
nistas extranjeros. Actualmente, la 
tasa de interés llega al 13.25%, lo que 
castiga el ahorro y la producción 

nacional. De lo anterior se 
deriva el decrecimiento en las 
ramas industriales y agrícolas, 
así como la agudización del 
rebusque (Dane, 2023).

Lo peor es que la cifra no 
refleja la realidad del país, 
puesto que incluye a las per-
sonas en búsqueda activa de 
empleo y a aquellos que des-
empeñan algún oficio a partir 
de una hora a la semana.

Una revisión profunda 
revela cifras preocupantes sobre la 
calidad del empleo y los ingresos de 
los colombianos. Por ejemplo, detrás 
de aquellos compatriotas que se clasi-
fican como ocupados, se esconde que 
la mitad de la fuerza laboral sobrevive 
del rebusque, con ingresos inferiores 
al salario mínimo. Por ejemplo, el 
56% de los asalariados trabajan en 
mipymes, con estándares laborales 
regulares (Dane, 2023). Además, el 
45% de los ocupados ganan menos 
del salario mínimo; el 39%, de uno a 
dos y solo el 13% recibe una remune-
ración mayor (Dane, 2023).

El desempleo es uno de 
los principales problemas 
que afecta a millones 
de compatriotas. Este, a 
pesar de procedimientos 
truculentos para medirlo, 
continúa siendo el más alto 
de Latinoamérica (9,3%)

Traicionando a sus 
electores, especialmente 
a los trabajadores, Petro 
promueve una reforma 
laboral y pensional tal y 
como mandan el FMI y la 
OCDE, congraciándose con 
la administración de Biden. A 
pesar de que estas reformas 
no han sido aprobadas, sí se ha 
conseguido debilitar el espíritu 
combativo de los trabajadores 
con promesas que ocultan una 
agenda antinacional.

Las principales organizaciones 
obreras, que antes lideraban protestas, 
ahora se alinean incondicionalmente 
con el gobierno Petro. El silencio 
reina en temas cruciales: presencia 
de funcionarios estadounidenses en 
Colombia, reforma tributaria regresi-
va, alzas en combustibles, amenaza a 
garantías laborales y pensionales.

En síntesis, el primer año del 
Gobierno Petro no avanza hacia la 
recuperación del bienestar de los co-
lombianos, ni reactiva la producción 
nacional. Las mal llamadas reformas 
sociales son, en esencia, neoliberales. 
La gestión del actual presidente  con-
solida la condición de Colombia como 
una neocolonia de los Estados Unidos.

Ante este panorama, es 
vital que los trabajadores, 
unidos, se opongan a las 
políticas del gobierno de 
Gustavo Petro, tal y como 
se hizo con Iván Duque. 
Colombia necesita sobera-
nía, producción nacional y 
empleo de calidad. Solo a 
través de la resistencia civil 
se lograrán estos ideales, 
que son el propósito de 
Colombia Soberana.

Sin política de empleo y reforma laboral neoliberal

 Collage realizado por Andrea M.

Petro, Ocampo y Fedecafe: 
insensibilidad frente a la más 
grave crisis cafetera de la historia

Aunque en medios se ha presen-
tado la relación del Presidente Petro 
con el Gerente de Fedecafé Germán 
Bahamón como tensa, de fondo tienen 
más coincidencias que diferencias:

Mientras más de 3.000 cafeteros 
de base protestaban en Armenia, 
Bahamón se reunía con 3 ministros 
del Gobierno Petro: MinHacienda, 
MinComercio, y MinAgricultura. 
Reunión que los medios catalogaron 
como “tregua en las tensas relaciones”.

También, aunque Petro amenazó 
con quitarles el manejo de los recursos 
del Fondo Nacional del Café a la Fede-
ración en una reunión con cafeteros 
del Huila, lo cierto es que aún no aplica 
la cláusula que les quita el control de 
estos recursos. De igual forma, ni Petro 
ni Bahamón atacan los problemas 
principales de las bases cafeteras: un 
precio interno inferior a los costos 
de producción que ocasiona pérdidas 
económicas a los cafeteros.

Contrario a lo que asegura el ex-
ministro Ocampo, en su columna de 
El Tiempo, que afirmó: “los precios son 
todavía superiores a los costos de produc-
ción”; pero según varios expertos, la 
producción promedio nacional de 10 
arrobas cuesta $184.125 por cada una, 
sin contar costos 
financieros ni de 
oportunidad de la 
tierra. Al momen-
to de escribirse 
esta columna, 
la arroba se está 
pagando entre 
$110.000 y $120.000 
pesos en distintas 
regiones del país, 
lo que desmiente 
la afirmación del 
exministro.

Ninguno de ellos ha tocado el proble-
ma que implican las importaciones de 
grano, que a julio alcanzó 850.000 sacos. 
Es inaudito que Colombia importe 
semillas de café desde Brasil, como lo 
denunciaron en una columna reciente, 
Aurelio Suárez y el dirigente cafetero 
Duberney Galvis. Insólito. La dirigencia 
de Fedecafé defiende las importaciones 
dando su espalda a los federados.

El Gobierno y Federación se han 
reunido con un único acuerdo: la 
renovación de los cafetales y apoyo en 
compra de abonos. El programa de 
renovación de Cafetales requiere para 
cambiar la tendencia de envejeci-
miento de los cultivos, por lo menos 
intervenir 120.000 hectáreas por año, 
por lo que un programa con créditos 
del programa Incentivo de Capitali-
zación Rural (ICR) que solo cubre un 
poco de más de 6.700 hectáreas (2023 
- 2024) es insuficiente para solucio-
nar el problema. Si se estima que hay 
alrededor de 970.000 hectáreas de 
café, a ese ritmo sólo se completaría 
su renovación en el 2031, por lo que 
esta tarea finalizaría en 2043.

Así, el ICR que costará 75 mil 
millones de pesos, es un paño de 
agua tibia frente a los más de 500 
mil millones que valdría ajustar 

  La protesta de la Unión de Cafeteros de Colombia en Juan Valdez, 2023.
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a punto de equilibrio el precio 
interno de 2,5 millones de cargas 
de café a cosechar en esta época del 
año. El que hoy no llegue al 5% de las 
necesidades, demuestra que no hay 
política pública determinante para 
recuperar el sector.

Por último, mientras la dirigen-
cia de la Federación no cambie, este 
enfoque evasivo hacia los problemas 
de fondo de los cafeteros, persistirá. 
Son 15 directivos. Algunos llevan más 
de 10 años en el poder. Son verdaderos 
caciques cafeteros. Para atornillarse 
en el poder cambiaron el mecanismo 
democrático de elección apoyado en 
los comités departamentales, por un 
formato de elección entre ellos mis-
mos: “yo te elijo, para que tú me elijas”.

Como se ve, la política cafetera del 
gobierno trata de centrarse en reducir 
costos y no en ajustar precios. Al igual 
que con el gobierno nacional, el cam-
bio en la gerencia de Fedecafé no se 
nota, pues Bahamón y Petro siguen 
adoptando las mismas medidas de 
sus antecesores. Las diferencias son 
superficiales y sin resolver los proble-
mas reales de los trabajadores del café.

Ante esto, hay una buena noticia: 
Saludamos la creación de la Unión 
de Cafeteros de Colombia, orga-
nización democrática que porta 
el estandarte de la lucha cafetera 
por mejores condiciones de vida 
para los trabajadores de este sector. 
Desde el movimiento Colombia 
Soberana seguiremos su trayecto y 
apoyaremos las justas peticiones. 

01 ¿Es verdad que no se puede 
bajar el precio de la gasolina en 
Colombia?
¿Quién dijo que no? En el pasado se 
han bajado los precios. En el mundo, 
los precios de la gasolina suben y 
bajan. La razón por la que hoy están 
tan altos en Colombia es porque se 
están utilizando precios de tipo in-
ternacional. Nosotros somos un país 
que tiene petróleo y, por lo tanto, 
deberíamos cobrar según nuestros 
costos internos. Si lo hacemos, el 
precio de la gasolina no debe ser más 
de $11.000 el galón, lo mismo que el 
diésel. El precio de producir un galón 
de gasolina para Ecopetrol es de 
$3.000 pero, con la fórmula actual, 
Ecopetrol recibe cerca de $9.300. Es-
tán teniendo una ganancia extraor-
dinaria. No hay ningún subsidio, 
como dice el gobierno de Petro, que 
ha seguido con las mismas políticas 
neoliberales de los anteriores, sin 
ninguna diferencia.

02  ¿Y de dónde salió esa fór-
mula para fijar los precios de la 
gasolina y el diésel? 
En Colombia, el Fondo Monetario 
Internacional (FMI) es el autor de la 
política actual. Yo fui viceministro de 
Minas entre 1994 y 1995 y los precios 
de los combustibles los definíamos se-
gún los precios internos, o sea, según 
lo que costaba a Ecopetrol en sus refi-
nerías producir un galón de gasolina. 
En 1997 llegó una misión del FMI a 
Colombia y dijo que había que hacer 
el cálculo como si exportáramos 
gasolina y colocar precios de referen-
cia internacionales. En diciembre de 
1998, Luis Carlos Valenzuela, minis-
tro de Pastrana, expidió la primera 
resolución que nos impone precios 
de referencia internacional. Todos los 
gobiernos de ahí en adelante la han 
seguido: Uribe, Santos, Duque y aho-
ra Petro. Es una política del FMI y es 
una condición que ha puesto el FMI a 
los gobiernos, que incluyen a Gustavo 
Petro. Gustavo Petro está siguiendo la 
política de precios de los combustibles 
del FMI. Acuérdese que él, antes de 
ser presidente, fue al FMI. Allá hizo 
acuerdos sobre este tema, sobre man-
tener la regla fiscal, sobre mantener 
la deuda por debajo del 60% del PIB. 

Entrevista

Diego Otero
Presidente de la Asociación 
Colombiana de Economía Crítica 
y miembro de la junta directiva 
de la Academia Colombiana de 
Ciencias Económicas.

“Gustavo Petro está siguiendo la política 
de precios de los combustibles del FMI”
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Eso es lo que han hecho sus ministros 
de Hacienda, José Antonio Ocampo 
y Ricardo Bonilla. Yo quiero recordar 
que el ministro Bonilla estuvo en la 
Comisión Tributaria del gobierno de 
Santos y allí propuso elevar el IVA 
al 16% para la canasta familiar. Eso 
solamente lo hacen los neoliberales, 
los ortodoxos, la derecha.

03  Pero ellos presentan el 
alza de los combustibles como 
una medida del gobierno del 
cambio, que está corrigiendo 
un desfalco que dejaron los 
anteriores. ¿Eso es mentira? 
Ese es el chantaje que utilizan. Noso-
tros estamos siguiendo al FMI, pero 
somos más estrictos que el FMI, por-
que tenemos un Fondo de Estabiliza-
ción de los Precios de los Combusti-
bles que no existe en casi ningún país 
del mundo, es como un invento de 
Colombia. Ese fondo fue creado por 
una ley en el gobierno Álvaro Uribe, 
su Plan Nacional de Desarrollo 2006 
– 2010. Esa ley se siguió aprobando 
en los siguientes gobiernos, incluido 
el de Petro, que lo aprobó en su Plan 
Nacional de Desarrollo 2023 – 2026. 
El chantaje es decir que existe un 
fondo, que hay un déficit en el fondo 
y que nos toca sacar del presupuesto 
nacional para cubrir el fondo. ¡Pues 
acaben el fondo! Lo que se crea por 
ley, se acaba por ley.

04  El gobierno tiene la solución 
a la mano, pero ¿qué puede 
hacer la gente?
El único camino es la calle. Hay que 
protestar. Los gobiernos no hacen 
caso sino a la calle. Este señor quiere 
subir el precio del diésel en $9.000 
pesos al galón. ¡Eso es casi el 90%! Las 
tarifas del transporte aumentarían 
fuertemente, el transporte de bienes 
se encarecería, aumentaría la infla-
ción y disminuiría la competitividad, 
porque sería más costoso producir. El 
diésel se utiliza en volquetas, camio-
nes, equipo agrícola, tractores, plantas 
eléctricas… Eso sería una calamidad. 
Si no hay calle, si la gente no sale a 
protestar, no hay nada que hacer.

Jazmín Romero Epiayu
“Petro va a La Guajira a cum-
plirle a las multinacionales”

La líder y activista por los derechos 
de la población Guajira manifestó 
en declaraciones a la W Radio sus 
profundas contradicciones frente al 
modelo de gobierno de Petro frente 
al que dijo “no es ningún cambio, sigue 
siendo lo mismo de siempre”. Sobre la 
declaración de situación de emergen-
cia en el departamento manifestó que 
la población de La Guajira ha vivido 
en estado de emergencia durante 
los últimos años y que a pesar de las 
continuas declaraciones del gobierno 
nacional la situación no ha mejorado. 
Romero Epiayu agregó que la visita 
de Petro a la región “es para que el 
gobierno le cumpla a las 17 multinacio-
nales que tienen proyectos de energía 
eólica en La Guajira”.

La líder señaló que existe una 
orden judicial para que se concluya 
la represa de Ranchería y se resuelva 
de una vez por todas el problema 
del acceso al agua potable y por eso 
rechazó que el gobierno nacional no 
haya planteado una solución definiti-
va sobre este asunto.


